
 

 

 Ciclo A 25 de diciembre de 2022  

Bendición de la mesa en Navidad 

Bendice, Señor, nuestra mesa de Navidad. 
Señor, en muchas casas y a estas horas, estamos reunidos para comer en familia, 
recordando la Buena Noticia: “Hoy en Belén, os ha nacido 
el Salvador, el Mesías, el Señor”. 
Hoy, Señor, te damos gracias por hacerte Palabra y Carne 
para todos. 
Hoy te pedimos que bendigas esta mesa y a esta familia 
para que permanezca unida. 
Que sea signo de lo que deseamos que sea el mundo: una 
gran familia. 
Nos duelen muchas cosas del mundo en esta Navidad… 
¡Que nuestra casa, Jesús recién nacido, te acoja en los más 
necesitados! 
¡Que nuestra casa, Jesús, acoja tu Palabra! 
¡Que sea la casa de todos! 
Tú serás bienvenido, Señor, siempre a esta casa. 
¡Bendice, Señor, nuestra familia en Navidad y siempre! AMÉN. 

NATIVIDAD DEL SEÑOR 

Misa de medianoche: Lc 2, 1-14: Hoy os ha nacido un Salvador. 
 

Celebrar la Navidad, es sentir que “así tan humano solo pudo ser 
Dios”. Nos enseña en Belen lo esen- 
cial de la humanidad, desnudez y 
alegría, gozo y buena noticia. Hoy 
Jesús nace en cada persona, Jesús se 
hace carne en el frágil, en sencillo, 
en el humilde. 

 

Busco tu rostro (fe) 
“Hoy os ha nacido el Salvador”, hoy 
se hace presente la gracia de Dios. 
¿Creo y veo hoy, ahora, la liberación 
de Dios? ¿Dónde? ¿Cómo? 

 

Vete y haz tú lo mismo (caridad) 
¿Qué puedo hacer concretamente 
para que esta buena noticia se haga 
realidad en mi vida? ¿Qué podemos 
hacer como grupo? 

 

¡Venga tu Reino! (esperanza) 
El relato del nacimiento según san Lucas rezuma alegría por la venida 
de Jesús. ¿Es también la alegría una actitud en mi vida? ¿De dónde bro- 
ta la alegría con la que celebramos la Navidad? 
 

Parroquia de la Santísima Trinidad 
C/ San Fernando, 2 • 28400 Collado Villalba (Madrid) • Tfno.: 91 851 30 06 

web: www.psantisimatrinidad.archimadrid.es 
e-mail: santisimatrinidad.cv@archimadrid.es 

Avisos 
✓ Martes día 27, a las 20:00 h: Concierto de Navidad 

✓ Viernes día 30, en la misa de las 19h: Celebración de la Traslación del Apóstol 
Santiago. 

✓ A partir del 31/12 el horario de invierno de las misas vespertinas de domingos y 
festivos, con sus vísperas, pasarán a ser a las 19:00 horas (en lugar de ser a las 20:00 
horas), es decir la misa de la tarde de todos los días será a las 19:00 h. 

✓ Domingo día 1 (Año Nuevo) y viernes día 6 (Reyes), se suprime la misa de las 
10:00 horas. En ambos días las misas serán a las: 11, 12, 13 y 19 horas. 

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: 
gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 
Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien dije: el que viene de- 
trás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo». 
Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. 
Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos han llegado 
por medio de Jesucristo. 
A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigénito, que está en el seno del Padre, es 
quien lo ha dado a conocer. 

Palabra del Señor 

http://www.psantisimatrinidad.archimadrid.es/
mailto:santisimatrinidad.cv@archimadrid.es


 

 
PRIMERA LECTURA 

. 
Verán los confines de la tierra la victoria de nuestro Dios. 

Lectura del libro de Isaías 52, 7-10 

Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que proclama la 

paz, que anuncia la buena noticia, que pregona la justicia, que dice a Sión: 

«¡Tu Dios reina!». 
 

Escucha: tus vigías gritan, cantan a coro, porque ven cara a cara al Señor, 
que vuelve a Sión. 
Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, porque el Señor ha consolado 
a su pueblo, ha rescatado a Jerusalén. 
Ha descubierto el Señor su santo brazo a los ojos de todas las naciones, y 
verán los confines de la tierra la salvación de nuestro Dios. 

Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 97,1.2-3ab.3cd-4.5-6 

R. Los confines de la tierra han contemplado 
la salvación de nuestro Dios. 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
porque ha hecho maravillas. 
Su diestra le ha dado la victoria, 
su santo brazo. R. 

 

El Señor da a conocer su salvación, 
revela a las naciones su justicia. 
Se acordó de su misericordia y su fidelidad 
en favor de la casa de Israel. R. 

 

Los confines de la tierra han contemplado 
la salvación de nuestro Dios. 
Aclama al Señor, tierra entera; 
gritad, vitoread, tocad. R. 

 

Tañed la cítara para el Señor, 
suenen los instrumentos: 
con clarines y al son de trompetas, 
aclamad al Rey y Señor. R. 

SEGUNDA LECTURA: Dios nos ha hablado por el Hijo 

Lectura de la carta a los Hebreos 1, 1-6 

En muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a los pa- 
dres por los profetas. 
En esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero 
de todo, y por medio del cual ha realizado los siglos. 
Él es reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el universo con su pa- 
labra poderosa. Y, habiendo realizado la purificación de los pecados, está sen- 
tado a la derecha de la Majestad en las alturas; tanto más encumbrado sobre 
los ángeles, cuanto más sublime es el nombre que ha heredado. 
Pues, ¿a qué ángel dijo jamás: «Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy»; y 
en otro lugar: “Yo seré para él un padre, y el será para mi un hijo”? 
Asimismo, cuando introduce en el mundo al primogénito, dice: “Adórenlo 
todos los ángeles de Dios”. 

Palabra de Dios 

ALELUYA 
Nos ha amanecido un día sagrado; venid naciones, adorad al Señor, 

porque hoy una gran luz ha bajado a la tierra. 

 

EVANGELIO 

El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 1, 1-18 

En el principio existía el Verbo y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era 
Dios. 
Él estaba en el principio junto a Dios. 
Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. 
En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 
Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 
Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como tes- 
tigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. 
No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. 
El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mun- 
do. 
En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no la co- 
noció. 
Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. 
Pero a cuantos la recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen 
en su nombre. 
Éstos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, sino 
que han nacido de Dios. 


